
H oy hace 31 años que las tropas ira-
quíes comenzaron la invasión de
Kuwait. Fue la demostración defini-

tiva de que la apuesta que en 1979 hizo
Washington por Sadam Husein, como punta
de lanza para derribar al régimen revolu-
cionario iraní –que ese mismo año había
trastocado el statu quo vigente en oriente
Próximo– era una pésima opción. Sadam
no solo no había logrado imponerse a su
vecino y rival histórico después de ocho
años de una guerra (1980-88) en la que
occidente tomó partido a favor del sátra-
pa sino que, en cuanto recobró aire y en
línea con su nacionalismo panarabista,
procuró integrar por la fuerza a ese pe-
queño país inventado en su día por los
británicos, con Riad en la recámara como
siguiente paso. 

Lo que vino a continuación, aunque los
kuwaitíes recuperaron de inmediato su
soberanía como resultado de la operación

Tormenta del Desierto, confirmó que
Estados Unidos no ha sido capaz de volver
a imponer su dictado ni en Irak ni en la
región. El bienestar y la democracia siguen
hoy tan lejos como entonces.

Por lo que respecta a Irak, la única
buena noticia que cabe destacar desde
entonces es la desaparición del dictador
tras la invasión liderada por Washington
en marzo de 2003. Pero eso no lo ha
librado de una permanente agitación
interna, junto a visibles injerencias
externas, con EEUU e Irán en cabeza. En
el plano interno, la convivencia pacífica
entre árabes, suníes y chiíes, y kurdos
(suníes) sigue siendo una asignatura
pendiente que ningún gobierno
(dominado desde entonces por los árabes
chiíes) ha conseguido aprobar. Por el
contrario, el sectarismo, la corrupción y la
incompetencia de la clase política
propician recurrentes protestas sociales,

E D i t a D o p o r E s t u D i o s D E p o l í t i c a E x t E r i o r , s . a .

Irak-Kuwait    | España-Estados Unidos, inversión
Hong Kong atrapado    | Más Brexit

Argentina y el agua

N.º  1 2 3 8   •   2  D E  ag o s t o  D E  2 0 2 1

irak-kuwait

Treinta años de la invasión
El bienestar y la democracia en Irak siguen hoy tan lejos como entonces, sin
que las elecciones de octubre auguren mejores tiempos. En Kuwait, el poder
continúa en manos de la familia Al Sabah, pero la crisis económica anuncia
nuevas convulsiones políticas.


